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LA FiVriGA ].)K "LLEGAR u 

Diiib pilcados, ulgLini3s perióJicus, IK» io­

dos, hall ilcJicailo al IV aniversario ilel f.i-

llccimieniu de Morcl unas cuantas lineJ^ 

aniitiles. Leyéndolas, me ha parecidii ver de 

nuevo, no al Moret en toda la plenitud de su 

vida y de su influencio, sino a aquella liyuí'a 

melancólica, pálida, de los úliimos años, 

aquel Moret sin partido, casi sin amigos, en 

CMyo rostro alilado. venerable, habían este­

reotipado el desengaño y las penas una son­

risa resignada y triste. ;Es cosa extraña! Vo 

que" le conocí vigoroso, batallador, activo 

hasta el vértigo, inllnyente, jefe consagrado 

dE~iiñir'gran hueste, siempre que evoco su 

fipurii l4 veo en sus meses postreros, cuando 

'ikwiifi\.•fiiW.-skftlimxtQriés,.sanricnte. mar-

clinN liacin lii lunibíi. A todos sorprendió su 

brusc.rdcsaparición. .Nadie le vio en eso dc-

— —Cíi<l»iic-ÍB física que no'* ha hecho coniemplar 

con niiinrpur.'i a otras grandes ligurns. iSal'ía 

¡iipnien que cslnba muy enfermo? Vo creo 

qúc sólo siiVdfeiidos y'algürioA'de' ,'tü.s'ínti­

mos. V es que la cnractcrlstica de Moret fué I 

sicmprt; una cierta dignidad de toda .lu per­

sona, dignidad que se extendí» n lo mcrn-

mcnte físico v que le hi/.o llegar erguido a su 

lecho de muerte. , 

Si:i embargo. Moret. que no se descom­

ponía nunca, que era el hombre bien educa-

• do por excelencia;, encubría bajo pquclln son-

risii dulce y un poco Oía, grandes j-fuertes 

pasiones. Contra lo i^ue generalmente se 

cree, yo he sostenido muchas veces que su 

energía era de hierro. 

Recuerdo ahora tres momentos de su vida 

en qíic la iníiscara de .serenidad desapareció 

Je su semblante. Y lo recuerdo, .sin duda, 

porque en las tres ocasiones fué grande la 

impresión que el hcchrt mé produjo, 

La primer.1 veí fué en Cádi?,, en su pue­

blo natal. Kl gobierno de Montero Rios me 

había nombrado gobernador civil de aquella 

provincia. Moret, por primera vez, después 

de muchos años, presentó s'j candidatura por 

la circiinscipción. Salió triunfante por el pri­

mer lugar y pocos dias después de las elec­

ciones quiso dar las gracias a sus paisanos y 

marchó a CSdiz, donde permaneció más de 

• una semana. Me correspondió el honor de 

alojarle en el Gobierno, y, como era natural, 

le acompañaba a los numerosos actos a que, 

sin descamo, concurría. En tino de ésos días 

había pronunciado su admirable discurso'con 

motivo de la inauguración de la estatua de 

Castelar, había asistido a un banquete, por 

Ja mañana, a una recepción (con discurso) 

por la tarde, a un chainpagne de honor en el 

Circulo gaditano... Cuando a las once de la 

noche, latigadlsimo por la dura jornada, se 

disponía a retirarse, le invitaron para be­

ber otra copa de champagne en el Círculo 

Mercantil. Afable, sonriente, teniendo para 

todos una frase amable, permaneció otra ho­

ra en el Círculo. Pasada ya la media noche, 

pudo despedirse, volvió a estrechar cien ma­

no? y. por (in. se desplomó mSs qué se sen­

tó, en el carruaje cerrado que nos esperaba n 

la puerta. At'in no hiibdm ai'rani'.ado los ca­

ballos cuando observé que. rrpentinninente, 

desaparecía de sus labios aquella eterna •son­

risa de hoiiibre amable. Y vi otra cara que 

V) no conocía, una carh bruscamente dura. 

u\a cata cnn una mueca indcíhiible. me/.cla 

doYaliga. de hastio, de amargura. Sin qúc 

V" K inienognra le "i decir quedamente, sin 

miiarnie, sin dirigir.sc a mí, con una extraña 

voz «¡ejaiian; 

—¡Dios mío, ciiá«to cuesta llegar! 

.Me impresionaron de tal niobio el gesto, 

la voz, el doloroso signilicado de la exclama­

ción, que desde el Circulo al Gobierno, no 

me atreví a interrumpir el silencio... Cuando 

minutos después, a la puerta de su alcoba, 

me despedía de él, era ya el Moret de siem­

pre; la sonrisa, aquella .sonrisa dulce y un 

poco Iría, estaba e.stereotipada de nuevo en 

sus labios... 

iCuánt.iS veces trie he acordado, después, 

de aquella frase de Moret; «iDios mío, cuán­

to cuesta llegar...¡II Porque, en efecto, unos 

meses mas tarde, .Moret llcgiiba a la supre-

iria magistratura... Pero. ;se puede decir que 

hn gobcrnnclo. un hombre que gobernó en 

las condiciones de Motel? No hace at'm mu­

chas .semanas, en estas mismas columnas, 

rqcflfda.ba ,yi.vqup. Moret había muerto-sin-

lográr.la plenitud cotis.titucional: Uié un go-, 

bernan'tc, un pHrnér ministro, qtic cayó dct 

Poder sin haber dispuesto dé unas Cortes 

propias. 

La segunda ocasión en que una emoción 

más fuerte, sin duda, que su voluntad, lé hi­

zo olvidar aquella serenidad exf-rna que tan­

to cuidaba, fué prccisameiite al abandonar 

aquel efímero Poder que una conjura le arro_ 

batabti inicuamente ile lai manos; Igntíríí' 

por qué circunstancia me encontraba yo en 

el Salón de Consejos de la Presidencia, cuan­

do Moret, ya «cajdb", volvía de Palacio... 

Le esperaban algunes ministros. Brevemente 

les dio ctjénta de su diiíiisión. Al desncdirsc 

de ellos oía que les decía: 

—Señores... amigos... gracias a todos. Yo 

he terminado. 

Y observé—¡oh, si. lo o b s e r v é muy 

bien!—. observé que en sus labios fríos, pá­

lidos, seguía dibujándose la eterna sonrisa, 

pero sus ojos estaban humedecidos por el 

llanto... Aquellas lágrimas no podían ser 

más nobles. No las arrancaba el despecho 

del Poder perdido, sino el dolor de la injusti-., 

cia, la aiTiargura de la deslealtad. 

Aca.so por haber sido testigo, harto'casual, 

de aquel episodio, nunca pluma de periodús-

ta ha defendido con tanta efusión a un hom­

bre pi'iblico. como la mía. en aquella ocasión, 

al gobernante caido. Ortega Munilla, el ex­

celso periodista y yo, fuimos los últimos 

soldadas que rcndiinos las armas en aquella 

triste aventura política. Mientras escribo es­

tas líneas, tengo ante mi vista una carta de 

aquellos días, en que D. .losé Ortega Munilla 

nie decía: 

" . . .Por muchas que sean las faltas de Mo; 

ret, me inspira hoy, más que nunca, respe-, 

to y lástima. Soy como, usted, querido Ló-

pez-Ballesteros. un roniántico trasnochado; 

o tal vez. somos usted ;• yo los únicos que te­

nemos razón cuand" anteponeinos el .senti­

miento a la conveniencia...» ' 

Si. noble V ipierido Ortega, s í . maestro; 

en •lupicllo». cotilo en 'itrn** mnclia'í eoias. 

tuvimos y tenemos razf'ui. tuvimos, sobrí to-

do-, cora/ón.. . ¡qué importa haber errado el 

camino de las convcniencins...! Sacrilicarlas. 

no está al alcance de todas las fortunas... 

• Otra carta del mi-iino Ortejja Munilla. vn 

a servirme a modo de epílogo de este tnismo 

episodi(.>. P o c s días después íle la caida de 

Mipi-ct, Ortega me escribía: 

« ts ia liU'dü luí a ver a ¡VIo.ict. Me dijo que 

saludar:! a usted cariñusamente, porque sólo 

.1 usted y a mí ..lebc cu esti'S días de prueba 

el apuyn generoso de >líl Impurciain. Me di­

jo también, y esto claro que es reservado, 

que dentro de dos o tres dias publicará un 

tlocuinento declarándolo: que arroja de sí los 

guiñapos de jefatura que le han dejado, que 

li.i licenciado a sus amigos, que quiere estar 

.-,olo, que. . . y que sin partido, sin amigos, 

sin más fuerza que la de su propio pensa-

iiiieiiio. esperará el desarrollo de los sucesos, 

como un español que no puede desentender­

se d;l interés de la patria y que no aspira a 

gobernar...» 

Ei documento que Ortega Munilla me 

anunciaba conlidenciulmente en las lineas 

anteriores, se publicó, en efecto, y pertenece 

a la Historia política. Es laicat:ia en-que^Mo 

ret dirigiéndose a D. Alberto Aguilera, con­

signa la frase acerba, dura. . . "Habiendo sido 

despedido sin las decencias acostumbradas..» 

La tercera y última ocasión en q'.ic Moret, 

•ÍBiigado'delB humana comedia o quiia intcnV 

cio'nadainente. iTie dejó llegar hasta el fondo 

de su infinita niolancolía, de '<u alma herida 

por todas las peñas y atarazad:! por todos los 

desengaños, fué pocos dia.s después del a.sc-

sinato de Canalejas. Aquella lr;igedia parecía 

traerle a él una compensación del destino. 

AcaSo la recljazó por que era una coinpensa-

ción que vanía empapada en la sangre de uu 

hombre ilustre y bueno. ¿Qnien no recuerda 

el ¿^.poiiláncí impnlyo, de aproximación del 

partido liberal en masa hacia .la. persona de 

Moret? Elevado, primírb', a . lá Presidencia 

del Coñgresoí no había <iuieh no pensase que 

la crisis política originada por la desapari­

ción de Canalejas se resolvería definitivamen­

te, reintegrándose a Moret en la jefatura y en 

la presidencia del Gobierno; E l 'm i smo Mo­

ret no negabi la posibilidad. Pero entonces, 

tuve yo ocasión de apreciar personalmente, 

cierta extraña circunstancia que suscitó en mi 

ánimo todo género de conjeturas. Moret me 

confió para su publicación en «El ImparciaU 

aquellas famosas cartas, firmadas "Hispani-

cus» que le colocaban en abierta contradic­

ción con lo actuado por el partido liberal en 

sus negociaciones con Francia. 

—Pero, D. Segismun'do—le dije yo al leer 

las cuartilliis—, jiVo piensa iistcd (].ie *a a 

gobernar dentro de unos días...? ¡No serán 

estas cartas un obstáculo? 

Se publicaron las cartas y produjeron el 

efecto previsto. Recuerdo que, desdo Biarritz, 

León y Castillo meescribía; «...pero, (Cn rea­

lidad, iiHispanicus es Moret? ¡No lo entien­

do...!» Se resolvió la crisis y subió al Poder 

el conde de Romanones. La ola férvida, tu­

multuosa, que, desde la muerte de Canalejas, 

volvía a tener su rompiente sonora cn la calle 

de Moña Blafica de Navarra, al pié mismo de 

la. casa de Moret. fué alejándose de nuevo, 

fría..desmayada; y otra vez la calle quedó 

desierta y solitaria la casa del ilustre orador. 

En uno de eiios momento.s de soledad—fué 

mi última visita—. hablé de nuevo con Mo­

ret. Estábamos en el pequeño despacho. Y 

convoyo insistiera, cojiicniando la solución 

ríe las rrisis. en mi preocupación de las car­

tas de (d-lispnnictisi). me miró de prorito v 

e.vcl.imó sin dejar de sonreír, pero ron una 

voz tan triste... 

—;Yo nD,podía gobernar.-., yo no puedo 

gobernarl—Y añadió inesperadamente—: La 

vida me falta. ' 

No di jo más; peri i a mí me Inbi.'i .•¡r-bre-

cogido el acento de supremo cansancio con 

que pr>jnunció aquellas palabras. 

Semanas Jespués, en la tarde de uti día 

de!iupiu:ibie y sin luz, coiiicn/ó u circular ^or 

Madrid la noticia de la muerte de Moret 

LUIS LÓPEZ BALLESTEROS. 

Milagros de la experiencia 
c u li:,NTO 

Vel-ahaniar era un pueblo pintoresco de 

uua belleza infinita; situado en un inunticulo 

de suaves pendientes, circundado de vega, 

poblada de naranjos y serpentadu por un 

caudalú.so rio. al que la mano del hombre 

había sustraído gran cantidad del precioso 

contenido de su álveo, lanzándolo por inul i i -

lud de arterias qne distribuían la fraganci;i y -

la vida a tTída aqucfla comarca, f \"i;i^"lia-' 

mar en el camino del progreso, había esta­

blecido extrañas y complejas industrias, cons­

tituido grandes centros fabriles, abier to 

cxten.'i05.establecimi<:ntos, fomciitado.su f.iil; 

tura, robu.slecido sü hacienda, afirmado las 

búcnos.costumbrcs, hasta el punto, que ^''cl-

ahntnar se había elcN'.ido por su laboriosidad y 

trabajo sobreponiéndose a las otras poblacio­

nes; Vel-ahatnar había cimentado su persona­

lidad sobre las inconmovibles bases del tra­

bajo y la honradez, y era pues la capital (ie 

aquella región. 

A su centros docentes acudía la juventud de 

los pueblos aleñados, en sus fábricas encon­

traban el pan los metiestrajcs ijel lijgar, la" 

exportación de les producto agrícolas'llenaba 

de dinero la bolsa de los,campesinos; y' co­

mo resultante de aquel bienestar general, los 

expectáculos de cspartimiento s¿ sucedían 

con frecuencia, los coliseos eran impotentes, 

para contener al numeroso público qne pug­

naban por encontrar acomodo, los certáme- ' 

nes públicos no faltaban y cn ellos se experi­

mentaba esa juventud escogida que, forjada 

en el yunque del trabajo cuotidiano, daba 

explendor y gloria a su tierr.'i de "ricen. 

A.ií vivió "alegre y confiada" por espacio 

de muchos oños. radiante de energía, vigo­

rosa, fuerte; sin .«ospechai', que algún dia. el 

hacha de la adversidad descoyuntara a gol- , 

pes su armónico organismo. Y llegó, no por 

ley de vida, .sino prematuramcnle, adelantán­

dose a la evolución normal de las existenciíis 

colectiva';, llegó el día fatídico, el tnomeiito 

siniestro en que la brava y 'pujante \ 'el-aha-

rnar habi:i de sentir en su entiaña el calofrió 

espeluznante del acero homicida. 

Vel-ahamar tenía que cumplir una ley ine­

xorable y la cumplió; como Esparta, como 

Atenas, como Roma, como Cartago y tantas 

otra ciudades que, habiendo impuesto sus 

métodos el mundo, yacen inertes, tal vez ol­

vidadas en Capítulos de la historia. 

Y ocurrió que vio cerrarse una tras otra, 

todas sus fábricas, arrojando cn brazos de U 

miseria a los rriilcs de obreros que cn ella se 

ocupaban y trocando cn hosco, el antes plá­

cido vivir de multitud de familias; que los 

centros culturales tenían despobladas sus au­

las, porque la juventud estudiosa abominaba 

de acpiella atmóüfcra de muerte; vio también 

su lineria tie'oiii'ili'ajii. arrüsiida por rl pilla-

ie. sus comercios ilesmantclados. su banca 

en quiebra, los torneos literarios anulados,' 

derrumbada su hacienda, suprimidas las di­

versiones. 

El hambre hacia presa en todussus habi-^ 

tantfís: ap;ircci'í la em¡graci''>tt con toda '̂ n 
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